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SAN ROQUE 
Por Andrés Yagüe Martín 

 

San Roque 
 
San Roque es una de los grandes santos populares que ha 
suscitado devoción en todo el mundo. Existen levantadas 
muchísimas capillas y en diferentes iglesias tienen una 
imagen de él, gracias a los favores que a lo largo de los 
siglos ha concedido, principalmente en épocas de 
enfermedades y de peste. 
Sus primeros años y el deseo de ser pobre. 
Según el gran historiador de vidas de santos, Martirià 
Brugada, uno de los textos más fidedignos que nos narra la 
vida de este buen amigo es el "Acta Brevoria", un escrito 
anónimo y posiblemente redactado en la zona italiana de 
la Lombardía hacia el 1430. Para este sacerdote 
gerundense, de este texto derivan las narraciones 
posteriores, en las que según ellas, el nacimiento de Roque 
habría sido fruto de un voto hecho por sus padres que 
sufrían por no tener hijos. 
Cuenta la historia que Roque habría nacido por el año 

1.300 en la ciudad francesa de Montpellier. Te recomiendo visitar esta ciudad como 
mínimo a través de Internet en este enlace: http://www.ville-montpellier.fr/ . Quedó 
huérfano muy pronto y vendió toda la herencia familiar para entregar los beneficios 
a los pobres. De alguna manera, nuestro santo habría hecho realidad aquella cita del 
evangelio de Mateo que dice: "Vende lo que tienes, da el dinero a los pobres y así 
tendrás un tesoro en el cielo y luego vente conmigo". Con este deseo de seguir en la 
pobreza a Jesús y también de enseñar la fe cristiana, inició su peregrinación a Roma. 
En la zona de la Toscana, Roque se hospedó en la ciudad de Acquapendente y, en el 
hospital, se puso a servir a todas aquellas personas que estaban infectadas de la 
peste, logrando, cómo no, curaciones admirables e inexplicables. Seguramente, San 
Roque aprendió nociones de Medicina en su ciudad natal, que puso luego en práctica 
durante sus peregrinaciones. Recordemos, amigo cibernauta, que Montpellier es una 
de las ciudades más prestigiosas de Europa en temas médicos, allí hay la reconocida 
Universidad de Montpellier, que fue fundada en el siglo XIII. Se cuenta  que en la 
ciudad italiana de Cesanea, antes de llegar a Roma, nuestro santo curó a un cardenal, 
y que este lo presentó luego al Papa. 
Cuando se dispuso a regresar a su país, pasó por Rímini, hoy convertida en una de las 
grandes zonas "pijas" de veraneo de Italia. Allí, Roque no se dedicó a tomar el sol en 
la playa, ni a tomar helados, ni tampoco a tomar copas en una terraza de un bar, sino 
que predicó el evangelio y continuó curando de la peste a aquellas personas que 
podía. Tantas curaciones y tanto contacto con los infectados, propició que en la 
ciudad de Piacenza él mismo quedara contagiado y se viera obligado a retirarse en 
un bosque de las afueras de la ciudad. 
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